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ixHasta hace pocos años, la poesía amorosa de Jorge Manrique seconsideraba obra menor porque reejaba usos anteriores a la in-troducción del petrarquismo, base de la sensibilidad amorosa mo-derna. Sin embargo, las Coplas a la muerte de su padrebastaron paramantener al autor en el núcleo de nuestro canon literario, aun res-pondiendo a un impulso único y coherente: la interpretación delas dos experiencias básicas de nuestra cultura (Eros y Thanatos,el amor y la muerte) desde la escala de los valores corteses. Peroninguna de las vertientes de la poesía manriqueña es plenamentecomprensible sin la necesaria atención a su contexto.La nobleza medieval (y en particular la castellana del Cuatro-cientos) fue una fuerza social compleja. Eran soldados de fortunaque usaban su poder (su fuerza militar y la capacidad de negocia-ción que les otorgaba) en su benecio personal. Cuando faltabauna autoridad fuerte que moderara o canalizara su violencia, su ca-pacidad de destrucción era innita. Para evitar o suavizar sus con-ictos internos, la propia nobleza creó ciertos mecanismos com-pensatorios, y el primero fue la cortesía. Acatar a los superiores, respetar a los iguales y, sobre todo, a los desarmados (las clases so-ciales inferiores, las mujeres), poner la fuerza bajo el control de larazón, limitarla mediante un código ético riguroso, permitía limi-tar el ejercicio de la violencia a ciertos contextos, evitarla en otrosy embridarla mediante normas estrictas. Desarrollar una sociabili-dad sosticada compensaba y justicaba los privilegios de los po-derosos y evitaba su degeneración en una barbarie incontrolada.La Iglesia intentó dominar esta ética, pero fracasó. Además deuna fuerza moral era también una fuerza social y política, y los no-bles corrían el peligro de verse dominados y expulsados del poder,o utilizados en benecio de otros. Los experimentos de este tipo(el más prestigioso de los cuales fue el Libre de l’ordre de cavalleria de Ramón Lull), aunque fueran muy divulgados, tuvieron una in-uencia limitada. El resultado, pues, fue un cierto proceso de se-cularización en el que la sociedad aristocrática creó una escala devalores que se superponía a la cristiana y, en algunos aspectos, seoponía frontalmente a ella: el desafío, la dignicación de la mu-jer y la legitimación del amor fueron los puntos más conictivos.Fue un sociólogo, Norbert Elias, quien comprendió la importan-cia de esta innovación ética cuya difusión a las demás clases y cuya





xreal academia españoladivulgación y democratización, continuada durante siglos, creólas bases de lo que hoy entendemos como civilización occidental.Sin hacernos cargo de tal situación no entenderíamos algunosaspectos de la literatura medieval y renacentista. ¿Para qué servíala literatura? ¿Qué mecanismo la convertía en un instrumento delegitimación de los poderosos? ¿Por qué se reescribieron durantesiglos las novelas artúricas y corteses en general? ¿Qué fuerza de-terminó que durante siglos se compusieran y copiaran miles de vo-lúmenes de poesía en todas las lenguas de cultura? ¿Qué funciónejercían un culto del amor (aunque los usos eróticos reales sólo su-percialmente se adaptaban a él) y una reivindicación de la digni-dad de la mujer (aunque en la realidad cotidiana resultaba escasoel respeto que se le concedía) que desquiciaban literalmente a losclérigos? El proceso nunca fue sencillo: baste recordar cómo du-rante siglos los lectores se sentían identicados con los conictosinteriores de Francesco Petrarca o Ausiàs March, desgarrados en-tre un amor íntimamente irrenunciable y una piedad religiosa ob-jetivamente imprescindible, aunque incompatible con él.La poesía cortés (la de Manrique también) no participa en este tormento interior: se limita a proponer los ideales con los que su sociedad se identicaba. La poesía amorosa que aquí presentamosresultó ejemplar para sus lectores, no sólo en su época y las déca-das sucesivas, sino también durante todo el siglo xvi: los poetasmásreputados no se cansaron de citar, glosar o usar estilemas y es-trofas de algunas de sus canciones; los cambios de estética no afecta-ron a su ejemplaridad. Mayor fue la vigencia de las Coplas a la muer-te de su padre, aunque reabsorbidas (y en buena medida adulteradas)por la interpretación religiosa: su senequismo y la exhibición devalores cristianos ante la vida y la muerte, su interpretación como«elegía funeral», aseguraron su vigencia hasta nuestro tiempo.La funcionalidad ideológica de ambos sectores fue muy distin-ta, de ahí también la diversidad de su fortuna. El culto de la mujeren que se basan los poemas amorosos nos parece hoy infantil, ba-nal, supercial y hasta ridículo; sin embargo, su signicación his-tórica y su originalidad quedan de maniesto cuando lo ponemosen relación con la misoginía de toda la literatura religiosa y eruditade la Antigüedad y el Medioevo, especialmente la de inspiracióncristiana: es de esta visión impostada de la mujer de donde ha par-tido la reivindicación de su dignidad, la necesidad de la educaciónfemenina (rechazada o aceptada a regañadientes por los moralistas





presentación xide todos los tiempos), el respeto y la aceptación de su condiciónpor una sociedad que siempre la había marginado, y el desarrollode las corrientes emancipadoras en el último período de nuestrahistoria. Basta echar un vistazo a las dicultades de este proceso alargo plazo o comparar la situación de la mujer occidental con lade las demás culturas hoy dominantes para percibir la importan-cia histórica de la cortesía y de su codicación del amor: proponerque la relación entre los sexos había de basarse en el respeto, la li-bertad de las partes y la igualdad carecía de precedentes entre losmoralistas cristianos, y no tenía base alguna en los usos sociales desu tiempo. Esta poesía se siente como más envejecida porqueel garcilasismo creó una estética muy diversa de la suya en laque to-dos nos hemos educado; sin embargo, en sus principios se fundódurante varios siglos la educación del sentimiento amoroso y deltrato entre hombres y mujeres.La vigencia de los valores cristianos ha sido mucho mayor enla interpretación de la muerte, a la que resulta difícil encontrar unlugar idóneo en una sociedad laica; si la vida posee un valor inma-nente, no trascendente, su n resulta inaceptable, conceptualmen-te inadmisible. El gran logro de Manrique fue la asimilación de al-gunos elementos de la interpretación cristiana para la creación de una ética esencialmente laica, cortesana, útil para el aristócrata cuya forma de vida la desaaba día tras día. El esquema conceptual bá-sico contiene además un fuerte complemento estoico; la entereza ante la adversidad es una constante desde el período imperial ro-mano y fue asimilada por el cristianismo primitivo, pero tuvo un desarrollo sorprendente entre los aristócratas castellanos del Cua-trocientos; sorprendente para quien no se dé cuenta de cuán frá-giles eran su vida y su fortuna en un contexto de luchas feroces por el poder, conscaciones de bienes, ejecuciones y muertes en campaña. Familiarizarse con la inminencia de la muerte, aceptarla como una parte inevitable (y la más dura) de la vida era un modo de adaptarse a esta realidad.La primera parte de las Coplas a la muerte de su padrenos evo-ca estos conceptos tradicionales: el cristianismo permite enten-der la vida como preparación ascética para la muerte, y la ente-reza estoica resulta un instrumento esencial en este proceso. Sonlas veinticuatro primeras estrofas, que interesaron esencialmentea los moralistas, las que han sustentado una interpretación religio-sa y moral del poema. Sin embargo, este esquema comienza a fa-





xii real academia españolallar en cuanto aparece el Maestre, porque sabemos que su vida fuepoco ejemplar. Don Rodrigo era un guerrero y político profesio-nal que utilizaba las ideologías vivas en su tiempo para conquis-tar y acrecentar su poder; la ética (laica o religiosa) sólo intervie-ne cuando resulta útil en este proceso, y es así como la incorporóJorge Manrique. Por eso esta última parte del poema resultó siem-pre incómoda para los intérpretes moralizadores, que tendieron aignorarla por lo que ellos consideraban su carencia de «doctrina».Y, sin embargo, esta doctrina existe, y se basa en tres pilares.El primero es el estoicismo, la entereza personal frente a la supre-ma adversidad ante la que la misma Muerte se inclina deferente.El segundo es la fama, que la nobleza renacentista siempre sintiócomo su valor más genuino; una fama que el Maestre había gana-do consuvida y que la muerte le reconoce generosamente, la me-moria social, colectiva, de los grandes hombres, que sigue siendo,aún hoy, un justicante de la vida y un paliativo ante el temor dela muerte. El tercero es el recuerdo afectuoso de cuantos lo cono-cieron y su manifestación más íntima, el amor de los suyos. Todoello era bastante conocido en su tiempo y formaba parte de los re-cursos con que el pensamiento coetáneo afrontaba el trance su-premo; aparece, además, entreverado y subordinado a retazos depensamiento cristiano, algo inevitable cuando el cristianismo erala ideología dominante en la sociedad. Pero está ahí, y es con estosmimbres con los que la sociedad occidental y laica ha construidoel utillaje en que nos amparamos cotidianamente para afrontar lainevitabilidad y el dolor de la muerte.No se trata de presentar a Jorge Manrique como un pensador, una intepretación que resultaría inapropiada para su obra; pero la función del poeta no es aportar ideas originales sino formularlas en versos esenciales, y esto sí que lo consiguió. Casi cinco siglos y me-dio después de su muerte sigue siendo un clásico, o sea, alguien que nos permite identicarnos con su poesía por su capacidad de trans-mutar la palabra cotidiana en palabra necesaria, expresión inexcu-sable de lo imprescindible, nuestro puente con la eternidad (o conla supervivencia de la especie).
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Los signos y remitenrespectivamente a las Notas complementariasy a las entradas del Aparato crítico.Los poetas suelen llevar un registro de sus com-posiciones que a veces se difunde como cancio-nero personal; en el siglo xvtenemos sobradosejemplos, algunos tan cercanos a Jorge Manrique como su tío Gómez. A juzgar por el número depoemas que nos han llegado, el suyo debió gozarde cierta difusión y fue aprovechado para el antí-grafo del que proceden el Cancionero generalde 1511y el mal llamado Cancionero de la BibliotecaBritánica; siendo éste más incompleto y, sobretodo, teniendo en cuenta sus deciencias de co-pia, el primero es la fuente imprescindible para laedición de su poesía. Otros cancioneros nos han conservado obras sueltas; a veces parecen ser muy próximos al momento de su primera publicación y resultan imprescindibles cuando su contenidocomplementa las carencias de los cancioneros an-tedichos (es el caso del núm. 17o del núm. 41).





32fallesce: ‘falta’.5 empesce: ‘impide’.11 No que mi dezir se asconda: frase di-fícil de interpretar; puede depender delúltimo verso de la estrofa anterior: ‘nome muestran qué deciros, aunque nopor esconder la expresión de mis pe-nas’. Me inclino antes a pensar en laomisión del verbo principal, de sentido desiderativo: ‘No quiero que se escon-da...’. Tal recurso resulta frecuente enlos comienzos de estrofa, quizá por el[1]Comiençan las obras de don Jorge ManriqueCon el gran mal que me sobray el gran bien que me fallesce,en començando algún obrala tristeza que me cobra 5todas mis ganas empesce.Y en queriendo ya callar,se levantan mil sospirosy gemidos a la parque no me dexan estar10ni me muestran qué deziros.No que mi dezir se ascondamas no hallo que aproveche,ca puesto que me responda[1] Coplas que usan la estrofa habitual, la doble quintilla (abaabcdccd) octosilábica. Utilizando los recursos propios de su estilo, especialmente el conceptismo y el len-guaje militar, el autor narra todo el proceso del enamoramiento: fama de la dama(estrofa 3), la vista y sus efectos (4), el debate interior de sus sentimientos (5), larendición incondicional (6), la sumisión o prisión de amor (7), el placer de su pre-sencia y el intercambio de sus miradas (8), el enojo de la dama y el rechazo (9) y lamuerte de amor (10), que se compara con el martirio de San Vicente (11y n),santo venerado en Segura de la Sierra, patria de Manrique. De hecho, el autor hadividido este poema en cinco secciones: introducción (vv. 1-20), enamoramien-to (vv. 21-60), los placeres del amor (vv. 61-80) y el desamor (vv. 81-100), más unenigmático desenlace (vv. 81-100). Tres secciones en realidad, más la introducción y la conclusión. La posición de este poema iniciando su cancionero amoroso pare-ce intencionada, puesto que en él se resumen los motivos y los recursos habituales de este tipo de poesía. Hemos de observar la importancia que adquiere la imagine-ría militar en la descripción del proceso de amores y la relevancia del sufrimientocomo medio de seducción.





4poesía · 1hábito, muy acentuado en esta escuela,de trabar el texto mediante abundanteselementos de subordinación. ¶ asconda: ‘esconda’. 14 vela se llama al ‘centinela noctur-no’; ronda es la ‘patrulla que de nocherecorre la plaza para vigilar’. 15 pechar era ‘pagar el tributo o pecho al señor del lugar’. 17 cuistión: ‘cuestión’,con el sentidode ‘riña’.20ocasión: ‘peligro’, ‘riesgo’. 21 llamaron: ‘advertieron’.31noramala: ‘enhoramala’. El amorde oídas, por la fama de una persona, seconsideraba normal en una época contan escaso desarrollo de la representa-ción plástica y que tanta importanciaconcedía al éxito y al renombre social. 35la señal sería el ‘presagio’ o, mejor,el ‘agüero o vaticinio’, y el autor habríacaído por no atenderlo. vuestra vela o vuestra ronda15 responderá que yo peche.Dirá luego: «¿Quién te pusoen contienda ni cuistión?»;yo, aunque bien no me escusoni rehúso ser confuso,20 contaré la ocasión.Y diré que me llamaronpor los primeros mensajescien mil que vos alabaron,y alabando no negaron25 recebidos mil ultrages.Mas es tal vuestra beldad,vuestras gracias y valer,que razón y voluntados dieron su libertad30 sin poderse defender.Emprendí, pues, noramala,ya de veros por mi mal,y en subiendo por la escala,no sé cuál pie me resvala,35 no curé de la señal.Y en llegando a la presenciade bienes tan remontados,mis desseos y cuidadostodos se vieron lançados40 delante vuestra excelencia.





con el gran mal que me sobra 547 artero: ‘hábil, astuto’.51 me dar es ‘entregarse’, ‘rendirse a lavoluntad o razón de otro’.67 prisiones: ‘grilletes’; las fuerças de mis prisiones serán ‘la ecacia de mis grille-tes y cadenas’, de ahí que en el verso Allí fue la gran cuistiónentre querer y temor,cada cual con su razónesforçando la passión45 y alterando la color.Y aunque estava apercebidoy artero de escarmentado,cuando ovieron concluido,el temeroso partido50 se rindió al esforçado.Y como tardé en me daresperando toda afruenta,después no pude sacarpartido, para quedar55 con alguna fuerça esenta.Antes me di tan enteroa vos sola de quien soy,que merced de otra no esperosino de vos, por quien muero;60 y aunque muera, más me doy.Y en hallándome cativoy alegre de tal prisión,ni me fue el plazer esquivo,ni el pesar me dio motivo65 de sentir mi perdición.Antes fui acrescentandolas fuerças de mis prisiones,y mis passos acortandosintiendo, oyendo, mirando70 vuestras obras y razones.Y aunque todos mis sentidosde sus nes no gozaron,los ojos embevecidos





6poesía · 1siguiente diga que por ello sus pasoseran más cortos. Todo ello hay que in-terpretarlo en el sentido gurado: ‘fuireduciendo mi libertad hasta quedarpendiente sólo de vos’.73 embevecidos: ‘embelesados’.76 fadada: ‘destinada’, defado o hado.81En este verso comienza la últimasección de las que el poeta destina alproceso de amores, la desdicha, queentonces recibía el nombre de desamor. Si la niebla oscuraes imagen de la ama-da, podríamos hallarnos ante un ecopetrarquesco.86 quedando: probablemente habríaque corregir esta expresión por penan-do, aunque el juego retórico de la repe-tición léxica puede justicar este usotan forzado.88 vo: voy. 97 agro es ‘agrio, cruel’.100 a escuras: ‘a oscuras’.fueron tan bien acogidos75 que del todo me alegraron.Mas mi dicha, no fadadaa consentirme tal gozo,se bolvió tan presto iradaque mi bien fue todo nada80 y mi gozo fue en el pozo.Robóme una niebla oscuraesta gloria de mis ojos,la cual por mi desventurafue ocasión de mi tristura85 y aun la n de mis enojos.Cuál quedé, pues, yo quedandoya no ay mano que lo escriva,ca si yo lo vo pintando,mis ojos lo van borrando90 con gotas de sangre biva.La crueza de mis malesmás se calla en la dezirpues mis dichos no son talesque igualen las desiguales95 congoxas de mi bevir.Mas después de atormentadocon cien mil agros martirios,diré cuál amortajadoqueda, muerto y no enterrado,100 a escuras, sin luz ni cirios,





con el gran mal que me sobra 7115El autor establece una compara-ción entre su martirio de amor y el deSan Vicente de Valencia, cuyo cultofue muy difundido en toda la Penínsu-la durante el medioevo. Según la tradi-ción, San Vicente de Valencia fue mar-tirizado en esta ciudad por el emperador Daciano, quien ordenó que no se le en-terrara; entonces, un cuervo, animal ca-rroñero por excelencia, impidió que las alimañas se acercaran al cuerpo. El león pudiera ser un recuerdo de los bestiarios medievales. En Segura de la Sierra exis-te un retablo dedicado a este santo, eldía de cuya festividad la villa fue toma-da a los musulmanes. La motivación del autor en la selección de este mártir tie-ne, por tanto, un fuerte componentebiográco, pues este tipo de coinciden-cias entre la historia y el santoral eransumamente estimadas en el pensamien-to medieval. cual aquel cuerpo sagradode San Vicente bendito,después de martirizado,a las eras fue lançado105 por cruel mando maldito;mas otro mando mayorde Dios, por quien padesció,le embió por defensorun lobo muy sin temor110 y un cuervo que le ayudó.FinAssí guardan mi personapor milagro, desque he muertoun león con su coronay un cuervo que no abandona115 mi ser hasta ser despierto.Venga, pues, vuestra venidaen n de toda mi cuenta;venga ya, y verá mi vidaque se fue con vuestra ida120 mas deve quedar contenta.





83 valerosa: ‘que tiene mucho poder oecacia’, o bien ‘mucha estimación’.13 concierto: ‘orden’, ‘disposición’.Sereere al conjunto de las precaucionesy disposiciones con que debe aproxi-marse a la dama.14 los ojos en el sentido: ‘vigilando lacapacidad de percibir su mérito, lossentidos’,a n de que su belleza no seapodere del mensajero. 15reguardando: ‘vigilando’,‘precavién-dote’.[2]Otras suyas estando ausente de su amigaa un mensagero que allá embiavaVe, discreto mensagero,delante aquella guravalerosapor quien peno, por quien muero, 5or de toda hermosura,tan preciosa,y mira: cuando llegaresa su esmerada presenciaque resplandesce,10 do quiera que la hallares,tú le hagas reverenciacual meresce.Llegarás con tal concierto:los ojos en el sentido,15 reguardandono te mate quien ha muerto[2] Nótese que la rúbrica no es del autor. En los vv. 25-36anuncia a su dama queha regresado y le pide que recompense sus servicios, por lo que no está ya ausen-te. En el Estudio (p. 145) nos hemos extendido sobre la forma que adoptaban en esta época las instrucciones a los mensajeros y embajadores, que Manrique imita enesta composición. El contenido son los criterios que se dan a un emisario que debe anunciar a la dama su regreso y pedir que sea admitido en su presencia y se acep-te su cortejo como pago a las fatigas pasadas por su amor; éste es el contenido cen-tral de las coplas. En el preámbulo, como era frecuente en estos casos, le instruyepara que observe bien la reacción de la dama a n de penetrar en sus sentimientos.El autor usa ya la sextilla de pie quebrado, que contaba con antecedentes comoJuan de Mena, si bien fue él, con estas composiciones y las Coplas a la muerte de su





ve, discreto mensagero 919Esta semiestrofa ofrece diversosproblemas de interpretación; saludada pudiera referirse a valer con una con-cordancia irregular, ad sensum, en fe-menino porque se reere a la dama, ypuntúo para que enamorada calique arelación. 24 pido sólo rima en asonante con sigo (v. 21). 34 salvamiento alterna con ‘salvamen-to’ en los textos medievales.35 holgança signica tanto ‘reposo’como ‘placer’.36 grado: ‘gusto’.mi coraçón y vencidobien amando;y después de saludada20 su valer, con ación,tras quien sigo,de mí, triste, enamoradale harás la relaciónque te pido.25 Dirásle que soy tornadocon más penas que llevécuando partí,todo siempre acompañadode aquella marcada fe30 que le di;aquel bivo pensamientome a traído sin dudança,asseguradoal puerto de salvamiento35 do está la clara holgançade mi grado.Dirásle cómo he venidohecho mártir, padesciendolos desseospadre, quien le dio la boga de que gozaría en las décadas siguientes. Juan de Menahabía usado ya el recurso de dar instrucciones al mensajero sobre cómo debe darsu mensaje o cómo debe observar las reacciones de la destinataria en uno de suspoemas, que, no obstante, reviste la forma de una epístola amorosa; asimismo, uncoetáneo y amigo de Manrique, Juan Álvarez Gato. Este mismo autor usa el re-curso de la embajada de amor en dos ocasiones. Cartas de amores con instruccio-nes al emisario pueden verse también después de Manrique, por ejemplo en Qui-rós y en Diego López de Haro.





10poesía · 242arreos: ‘atavíos u objetos de adornoque se usan en el arreglo personal’.55plañendo (de plañer o plañir): ‘llo-rando’,o bien ‘gimiendo’.Es arcaísmo. 57 crueza: ‘crueldad’. 58 le di: ‘dile’.40 de su gesto tan complido,mis cuidados combatiendo,sus arreos.No te olvides de contarlas aegidas passiones45 que sostengosobre estas ondas de mar,do espero los galardonestras quien vengo.Recuerde bien tu memoria50 de los trabajados díasque e sofridopor más merescer la gloriade las altas alegríasde Cupido,55 y plañendo y sospirandopor mover a compassiónsu crueza,le di que ando esperando,bordado mi coraçón60 de rmeza;Que no quiera ni consientala perdición que seráenemigade mi vida, su sirvienta,65 en quien siempre hallarábuena amiga;mas que tenga por mejor,pues con razón me querello,de guiarme,70 y si plaze al Dios de amora ella no pese de ellopor salvarme.





ve, discreto mensagero 1186Ignoro quiénes puedan ser las almas serenas; incluso la interpretación literal esdudosa, pues cuesta decidir cuál de los dos términos es sustantivo y cuál adjeti-vo. El autor se reere seguramente a las ‘sirenas’, pero el verso parece corrupto.Y dirás la pena fuerteque de su parte me guarda75 fatigando,y cuán cierta me es la muertesi mi remedio se tardade su vando.Dirásle mi mal amargo,80 mi congoxoso dolory mi pesar,y sepa que es grande cargo,al que puede y es deudor,no pagar.85 Dile que bivo sin ellacomo las almas serenas,muy penado,de pena mayor que aquélla,de sus grillos y cadenas90 aferrado.Y si no quiere valerme,pues yo no sé remediarme,en tal modo,para nunca socorrerme,95 muy mejor será matarmeya del todo.Si vieres que te respondecon amenazas de guerrasegún sé,100 dile que te diga dóndesu mandado me destierra,que allá iré.Y si por suerte o venturate mostrare que es contenta105 cual no creo,





12poesía · 2113 con la candela en la mano: ‘moribundo’. 116 guarirme: ‘salvarme’. suplica a su hermosuraque a su servicio consientami desseo.FinRemediador de mis quexas,110 no te tardes, ven tempranocontemplandoel peligro en que me dexas,con la candela en la manoya penando.115Y pues sabes cómo esperotu buelta para guarirmeo condenarme,que no tardes te requieroen traer el mando rme120 de gozarme.





134seso: ‘discreción’.5fuerça con el mismo signicado que ‘ación’. 14 esfuerço: ‘ánimo’.[3]Otras suyas diziendo qué cosa es amorEs amor fuerça tan fuerteque fuerça toda razón,una fuerça de tal suerteque todo el seso convierte 5en su fuerça y ación;una porfía forçosaque no se puede vencer,cuya fuerça porosahazemos más poderosa10 queriéndonos defender.Es plazer en que ay dolores,dolor en que ay alegría,un pesar en que ay dulçores,un esfuerço en que ay temores,15 temor en que ay osadía.Un plazer en que ay enojos,una gloria en que ay passión,[3] Poemas que explican qué era el amor son tan antiguos como el tema en las lí-ricas europeas. Sin embargo, esta composición de Manrique abre un nuevo cami-no, de origen petrarquista. Como ejemplo de los recursos anteriores podemos ci-tar una composición de Francisco de Noya, atribuida a veces a Juan de Mena;pero, a partir de Manrique, parece imposible para los poetas hablar de la naturale-za del amor sin recurrir a la reiteración de antítesis y paradojas, un recurso que fueintroducido en la literatura europea bajomedieval por Petrarca, a partir de prece-dentes provenzales. Es uno de los rasgos más antiguos de petrarquismo en la líricacastellana. Para la correcta interpretación del poema, procede recordar su inclu-sión en cancioneros de carácter moral, aunque la formulación de Manrique y suaparente condena por reducción al absurdo no son unívocos. Hemos de pensarque la crítica del amor y su tiranía es un tópico habitual en los cancioneros, y queesta composición podría ser interpretada como una censura del amor o su exalta-ción, según la perspectiva del lector. En cuanto a la forma, el autor vuelve a unade sus estructuras estrócas predilectas, la doble quintilla octosilábica (abaabcdccd). 





14poesía · 321 catividad: en la lírica cortesana delperíodo es corriente concebir el amorcomo una cárcel. 22 parescer: ‘manifestarse’. 32 mudanças: ‘cambios afectivos’.34 holgura: ‘sosiego’,de holgar, ‘descan-sar’. 40Esta expresión signicaría ‘hace ca-llar lo que siente / teniendo (o sufrien-do) el temor de que hable’. una fe en que ay antojos,fuerça que hazen los ojos20 al seso y al coraçón.Es una catividadsin parescer las prisiones,un robo de libertad,un forçar de voluntad25 donde no valen razones.Una sospecha celosacausada por el querer,una ravia desseosaque no sabe qué es la cosa30 que dessea tanto ver.Es un modo de locuracon las mudanças que haze:una vez pone tristura,otra vez causa holgura35 como lo quiere y le plaze;un desseo que al ausentetrabaja, pena y fatiga,un recelo que al presentehaze callar lo que siente40 teniendo pena que diga.FinTodas estas propiedadestiene el verdadero amor;el falso, mil falsedades,mil mentiras, mil maldades45 como fengido traidor.





es amor fuerça tan fuerte 1546 toque y tocar son un juego de pa-labras: tocar signica también ‘exami-nar los metales en la piedra de toquepara saber su calidad y quilates’ (Aut.). De ahí el falso sobredorado del verso 50.50 sobredorado: de sobredorar, ‘dorar losmetales, y especialmente la plata’(DLE).El toque para tocarcuál amor es bien forjado,es sofrir el desamar,que no puede comportar50 el falso sobredorado.





162 año se reere al de noviciado.6religión es una ‘orden religiosa’,cuyos votos parodia el autor.12continamente: ‘continuamente’.[4]Otras suyas: de la professión que hizoen la orden del amorPorque el tiempo es ya passadoy el año todo complidodespués acá que ove entradoen orden de enamorado 5y el ábito recebido,porque en esta religiónentiendo siempre durar,quiero hazer professiónjurando de coraçón10 de nunca la quebrantar.Prometo de mantenercontinamente pobrezade alegría y de plazer,pero no de bien querer15 ni de males ni tristeza,que la regla no lo mandani la razón no lo quiereni consiente ni demandaque quien en tal orden anda20 se alegre mientra biviere.[4] El autor hace una parodia de los votos característicos de las órdenes religio- sas: «pobreza» (v. 12), «obediencia» (v. 21) y, «en lugar de castidad» (v. 31), cons-tancia, delidad, «verdad» (v. 34) y discreción. Este tipo de poemas forma todoun subgénero en el siglo xv, hasta llegar a las irreverentes misas, ocios y ora-ciones de amor. Serrano de Haro arma que Manrique parodia aquí el ritual delas órdenes de caballería, especialmente la de Santiago, que no conocían el votode castidad, pero en este caso no tendría sentido la cuarta estrofa.En cuan-toalaforma estróca, nos hallamos de nuevo ante la doble quintilla octosilábi-ca (abaabcdccd).





porque el tiempo es ya passado 1725 cobrar aparece aquí como ‘tomar osentir afecto’,registrado en DLE. 32 costante: ‘constante’.36 subiecto: latinismo ortográco porsujeto, con sentido de ‘sometido’.38 ser secreto: ‘ser reservado’, ‘guardarcelosamente en secreto el amor y la re-lación con la dama’. 47 terná: ‘tendrá’. 49 sobrar: ‘sobrepujar, vencer’.Prometo más: obedienciaque nunca será quebradaen presencia ni en ausencia,por la muy gran bienquerencia25 que con vos tengo cobrada;y cualquier ordenamientoque regla de amor mandare,aunque traiga gran tormento,me plaze y soy muy contento30 de guardar mientra durare.En lugar de castidad,prometo de ser costante;prometo de voluntadde guardar toda verdad35 que a de guardar el amante.Prometo de ser subiectoal amor y a su servicio;prometo de ser secreto,y esto todo que prometo40 guardallo será mi ocio.Fin será de mi beviresta regla por mi dicha,y entiéndola assí sofrirque espero en ella morir45 si no lo estorva desdicha.Mas no lo podrá estorvar,porque no terná poder,porque poder ni mandarno puede tanto sobrar50 que iguale con mi querer.





18poesía · 457 fustes: ‘fuiste’.63 estrenas son la ‘dádiva, alhaja o pre-sente que se da en señal y demostración de algún gusto, felicidad o beneciorecibido’. 70 dedes: ‘deis’. Si en esta regla estovierecon justa y buena intencióny en ella permanesciere,quiero saber, si muriere,55 qué será mi galardón;aunque a vos sola lo dexo,que fustes causa que entrasseen orden que assí me alexode plazer, y no me quexo60 porque de ello no os pesasse.FinSi mi servir de sus penasalgún galardón espera,venga agora por estrenas,pues mis cuitas son ya llenas,65 antes que del todo muera.Y vos recebid por ellas,buena o mala, esta istoriaporque, viendo mis querellas,pues que sois la causa de ellas,70 me dedes alguna gloria.





191 Guay es ‘interjección que expresapena’; atiende: ‘espera’.2galardón: literalmente, ‘premio’. Sereere en este caso a la corresponden-cia en el amor.4guarescer: ‘sanar, curarse’.[5]Otras suyas en que pone el nombre de una dama,y comiença y acaba en las letras primerasde todas las coplas; y dize:¡Guay de aquel que nunca atiendegalardón por su servir!¡Guay de quien jamás entiendeguarescer ya ni morir!5 ¡Guay de quien ha de sufrirgrandes males sin gemido!¡Guay de quien ha perdidogran parte de su bevir!Verdadero amor y pena10 vuestra belleza me dio:ventura no me fue buena,voluntad me cativó.Veros sólo me tornóvuestro, sin más defenderme;[5] Todos los versos de cada estrofa comienzan por la misma letra y disponiendolas iniciales seguidas se lee gvyomar o Guiomar, el nombre de la esposa del poeta.Véase también un procedimiento semejante en la composición número II. El pro-cedimiento pertenece a toda la tradición europea de la literatura culta, y poco des-pués lo usaría el autor de La Celestina en las dobles octavas iniciales, publicadas porprimera vez en la edición de 1500, donde revelaba su identidad. Nótese que elpoema consta de una introducción de una estrofa, de forma exclamativa, y siguecon tres pares de estrofas de contenido nítidamente diferenciado: el primero ex-pone los dolores del amor; el segundo, el deseo de libertad, y el tercero, con uncambio brusco, la añoranza del amor («Agora que soy ya suelto», v. 41). Todo un ar-ticio destinado a glosar el nombre de su esposa y, en última instancia, a su alaban-za. La expresión desesperada de los primeros versos, aunque es tópica en la poesíade cancionero, contrasta con el contenido del número 11, dedicada la composi-ción también a su esposa, y parece indicar que ésta fue escrita en los comienzos desus relaciones, quizá con ocasión de los esponsales.





20poesía · 521muera: en subjuntivo, en cuanto expresa deseo.32 oirié: ‘oiría’. 15 virtud pudiera valerme...Valerme. Mas no valió.Y estos males que e contadoyo soy el que los espera,yo soy el desesperado,20 yo soy el que desespera.Yosoy el que presto mueray no biva, pues no bivo;yo soy el que está cativoy no piensa verse fuera.25 ¡O, si aquestas mis passiones,o, si la pena en que estó,o, si mis fuertes passionesosasse descobrir yo!¡O, si quien a mí las dio30 oyesse la quexa de ellas!¡O, qué terribles querellasoirié que ella causó!Mostrara una triste vidamuerta ya por su ocasión,35 mostrara una gran heridamortal en el coraçón,mostrara una sinrazónmayor de cuantas he oído:matar un ombre vencido,40 metido ya en la prisión.Agora que soy ya suelto,agora veo que muero;agora fuesse yo bueltoa ser vuestro prisionero.45 Aunque muriesse primero,a lo menos moriría





guay de aquel que nunca atiende 21a manos de quien podríaacabar el bien que espero.CaboRavia terrible me aquexa,50 ravia mortal me destruye,ravia que jamás me dexa,ravia que nunca concluye.Remedio siempre me huye,reparo se me desvía,55 rebuelve por otra víarebuelta y siempre rehúye.





225 a escala vista: ‘de día y a la vista del enemigo’.[6]Otra obra suya dicha escala de amorEstando triste, seguro,mi voluntad reposavacuando escalaron el murodo mi libertad estava;5 a escala vista subieronvuestra beldad y mesuray tan de rezio hirieronque vencieron mi cordura.Luego todos mis sentidos10 huyeron a lo más fuerte,mas ivan ya mal heridos,con sendas llagas de muerte;y mi libertad quedóen vuestro poder cativa,15 mas gran plazer ove yodesque supe que era biva.Mis ojos fueron traidores:ellos fueron consintientes,ellos fueron causadores20 que entrassen aquestas gentes,[6] La «beldad» y la «mesura» (discreción) de la dama asaltan o «escalan» al enamo-rado gracias a la traición de sus propios ojos. Todo el poema es un juego de pala-bras basado en la aplicación del vocabulario militar a la relación amorosa y en lapersonicación de los sentidos y cualidades. En la poesía castellana de cancionero,esta forma de composición remonta a Gómez Manrique, y tuvo después notablefortuna:Encina, Quirós y Diego López de Haroaplicaron el mismo esquema que,con todo, era muy antiguo: remonta como mínimo al Roman de la Rose de Jean deMeun, en cuyo nal se cuenta la seducción de una doncella como el asalto a uncastillo en cuya torre del homenaje estaría recluida su virtud. El poeta hace aquíuna auténtica exhibición de táctica militar, el a los usos de su tiempo. La formaestróca es la doble cuarteta (ababcdcd) octosilábica. 





estando triste, seguro 2321 atalaya: ‘vigía o guardia’. Los ojostenían encomendada la vigilancia y nodieron la alarma.26 escaladores: recibían este nombre los peones especializados en la escala de muros y fortalezas; eran elementos muy valorados en los ejércitos de la época.33Obsérvese que el n –también lla-mado cabo– es una canción;  aleve: trai-ción o alevosía. 35 vista: ‘visión o acción de ver’.42 escusación: ‘excusa’.que el atalaya teníany nunca dixeron nadade la batalla que víanni hizieron ahumada.25 Después que ovieron entradoaquestos escaladores,abrieron el mi costadoy entraron vuestros amores,y mi rmeza tomaron,30 y mi coraçón prendieron,y mis sentidos robaron,y a mí solo no quisieron.FinQué gran aleve hizieronmis ojos y qué traición:35 por una vista que os vieronvenderos mi coraçón.Pues traición tan conoscidaya les plazía hazer,vendieran mi triste vida40 y oviera de ello plazer,mas al mal que cometieronno tienen escusación:por una vista que os vieronvenderos mi coraçón.





247 oya: ‘oiga’. 14 me los encomienda: ‘encomiéndamelos’.15 cata: ‘mira’.[7]Memorial que hizo el mismo a su coraçónque parte al desconoscimiento de su amigadonde él tiene todos sus sentidosAllá verás mis sentidos,coraçón, si los buscares,pienso que harto perdidos,con gran sobra de pesares.5 Embíame acá el oírporque mucho me conviene,porque oya de quien los tienealgunas veces dezir.Allá está mi pensamiento,10 allá mi poca alegríaque perdí en mi vencimientoy todo el bien que tenía.Si tú los pudieres ver,mucho me los encomienda,15 mas cata que no lo entiendala que los tiene en poder.[7] Memorial es un ‘escrito en el que se pide alguna cosa, exponiendo los méritosque se reúnen para ello’.El desconoscimiento de su amiga de que habla la rúbrica es‘la ingratitud, la falta de correspondencia a su amor de que acusa a la dama’. El au-tor convierte en un lugar alejado («allá») el «desconoscimiento» de su amiga, su in-diferencia. Con ella están presos los «sentidos», «pensamiento», «libertad», etc., yla dama resulta inasequible a los amores de puro virtuosa («honestad» y «piedad»).Estamos ante otro procedimiento para objetivar los estados de ánimo, condiciónimprescindible en la lírica de los cancioneros. El contenido argumental parte deun tópico cancioneril, con precedentes abundantes en la lírica galaico-portugue-sa y que pasaría a la poesía del Siglo de Oro: el corazón que no está donde anima,sino donde ama. La estrofa es más breve de lo corriente: doble cuarteta (ababcdcd) de octosílabos.





allá verás mis sentidos 2517El catálogo de estas virtudes feme-ninas pudiera evocar las que Petrarcaatribuye a Laura en el Canzonierey losTrion.  19 tener o tomar en cargo es lo mismoque ‘tomar a su cargo’,‘responsabili-zarse o cuidar de algo o alguien’.29 arte: ‘maña, truco’.34 essa gente son los ‘sentidos y poten-cias del enamorado que su amiga tienepresos’.37En esta semiestrofa nal, el autorjuega con el equívoco de estos térmi-nos en el lenguaje jurídico y en el amo-roso, al que había sido aplicadodesdelos trovadores. Su servicio (sentimental o Allá está mi libertad,allá, toda mi cordura;tiénelo en cargo bondad,20 cativólos hermosura.La portera es honestad,por la cual nunca podráshablar con quien tú querrássi no buscas a piedad.25 Mas está tan encerradaque, si tú hablar la esperas,tal será la tu tornadaque, antes que partas, mueras.Si no buscas algún arte30 como hables con quien quieres,cuanto en piedad, no esperesalcançar ninguna parte.CaboY dirás a la señoraque tiene toda essa gente,35 que soy presto toda oraa su mandar y obidiente,y que es buelto mi servicioun público vassallage,y mi fe, en pleito omenaje,40 y mi penar, en ocio.





26poesía · 7feudal) se ha convertido en un públicovasallaje (el vasallaje era la ‘relación ju-rídica entre el vasallo y su señor’); su fe (en el sentido de ‘delidad’) ha pasadoa ser pleito homenaje (o sea, ‘el acto porel que uno se convertía en vasallo deotro’), y el penar (o sea, ‘las penas delamor’) se ha vuelto en un ocio para él.Dicho de otra manera, la devociónsentimental ha pasado a ser una rela-ción jurídica, y el sufrimiento del amor, una segunda naturaleza.





2716 peña tajada: ‘peña cortada a pico’.19baluartes: ‘cuerpos que sobresalen de la muralla parafacilitar su defensa’. [8]Otra obra suya llamada «Castillo de Amor»Hame tan bien defendido,señora, vuestra memoriade mudança,que jamás nunca ha podido 5alcancar de mí victoriaolvidança,porque estáis apoderadavos de toda mi rmezaen tal son,10 que no puede ser tomadaa fuerça mi fortalezani a traición.La fortaleza nombradaestá en los altos alcores15 de una cuesta,sobre una peña tajada,maciça toda de amores,muy bien puesta,y tiene dos baluartes20 hazia el cabo que ha sentido[8] Nótese de nuevo el uso de la terminología militar y la alegoría en la construc-ción de esta composición. El autor se imagina convertido en una fortaleza de -delidad a su dama, cuyo amor le permite defenderse de todas las asechanzas que leson contrarias, especialmente el olvido, asistido por los méritos de la amada y surecuerdo. Nótese que, tras una primera estrofa de introducción, el autor describelas instalaciones defensivas del castillo (tres estrofas), el castillo mismo (otras tres)y encierra en las tres nales, a modo de conclusión, un juramento de delidad. No es rara la representación del enamorado como un castillo que se debe tomar; véa-se una composición de Tapia, «Capitán, gentil señor», así como lo dicho a propó-sito de la composición número 6, donde aparece también el castillo de amor conotras características.





28poesía · 824 membrar: ‘recordar’.27 barrera: ‘forticación formada conbarras de madera’.35 cobrada: aquí ‘recobrada, recupe-rada’.37 cavas: ‘los fosos que rodean una for-ticación’.40 chapadas: ‘cubiertas de chapas’ para protegerlas mejor, reforzando su con-sistencia y resistencia.el olvidar,y cerca a las otras partes,un río mucho crescidoque es membrar.25 El muro tiene de amor,las almenas, de lealtad,la barrera,cual nunca tuvo amadorni menos la voluntad30 de tal manera;la puerta, de un tal desseoque, aunque esté del todo entraday encendida,si presupongo que os veo,35 luego la tengo cobraday socorrida.Las cavas están cavadasen medio de un coraçónmuy leal,40 y después todas chapadasde servicios y aciónmuy desigual;de una fe rme la puentelevadiza, con cadena45 de razón,razón que nunca consientepassar hermosura agenani ación.Las ventanas son muy bellas,50 y son de la condiciónque dirá aquí:





hame tan bien defendido 2953 en visión: ‘en forma de apariciónsobrenatural’.59 denuedo: ‘brío, esfuerzo’.61En toda la estrofa, la imagen de ladama que impide valorar la perfecciónde otras mujeres pudiera ser un eco pe-trarquesco.84 defensar: ‘defender’.que no pueda mirar de ellassin ver a vos en visióndelante mí.55 Mas no visión que me espantepero póneme tal miedoque no osodeziros nada delante,pensando ser tal denuedo60 peligroso.Mi pensamiento, que estáen una torre muy alta,que es verdadsed cierta que no hará,65 señora, ninguna faltani fealdad;que ninguna hermosurano puede tener en nadani buen gesto,70 pensando en vuestra guraque siempre tiene pensadapara esto.Otra torre, que es ventura,está del todo caída75 a todas partes,porque vuestra hermosurala a muy rezio combatidacon mil artes:con jamás no querer bien,80 antes matar y heriry desamarun tal servidor, a quiensiempre deviera guariry defensar.





30poesía · 8104 Más Valer puede ser seudónimode la dama, cuyas iniciales serían M.V. 108Todos los editores transcriben«aunque perdido». Los usos de la épocay del Cancionero general en particularpermiten reconstruir «(h)e perdido» sinconsiderar la existencia de error o erra-ta en el original.109postura: ‘convenio o pacto entredos o más personas’.85 Tiene muchas provisionesque son cuidados y malesy dolores,angustias, fuertes passionesy penas muy desiguales90 y temores,que no pueden fallesceraunque estuviesse cercadodos mil años,ni menos entrar plazer95 a do ay tanto cuidadoy tantos daños.En la torre de omenaje,está puesto toda oraun estandarte100 que muestra, por vassallaje,el nombre de su señoraa cada parte,que comiença como Más  el nombre y como Valer105 el apellido;a la cual nunca jamásyo podré desconosceraunque e perdido.FinA tal postura vos salgo110 con muy rme juramentoy fuerte jura,como vassallo hidalgo,





hame tan bien defendido 31115 otri: ‘otro’. que por pesar ni tormentoni tristura,115 a otri no lo entregar,aunque la muerte esperassepor bevir,ni aunque lo venga a cercarel Dios de amor y llegasse120 a lo pedir.





323 siniestro lado: ‘lado izquierdo, del co-razón’.4 conoscerés: ‘conoceréis’.9 vencida: ‘victoria’.10Nótese la rima derivativa vencido /vencida / vencistes, así como más adelan-te, en los vv. 20-22, dubdasse / dubdaría/ en dubda.[9]Otras suyasEn una llaga mortal,desigual,que está en el siniestro lado,conoscerés luego cuál 5es el lealservidor y enamorado;por cuanto vos la hezistesa mí después de vencidoen la vencida10 que vos, señora, vencistes,cuando yo quedé perdidoy vos, querida.Aquesta triste peleaque os dessea15 mi lengua ya declarar,es menester que la veay la creavuestra merced sin dubdar;[9] El texto es una declaración de amor, bajo la forma de una herida o ‘llaga’, unametáfora habitual desde los trovadores y que resulta muy querida a Manrique (véa-se el núm. 10, quizá relacionado con éste, y el núm. 12, v. 12), para pasar despuésal lenguaje de la mística. El juego de la derivación léxica, la asociación de sinóni-mos y el ritmo truncado de octosílabos y quebrados son los recursos en que el au-tor ha basado la construcción del poema y, quizá, su mejor acierto. La estrofa si-gue la vacilación en las combinaciones de estos versos característica del siglo xv; no se jaría la sextilla de pie quebrado o manriqueña sino como resultado de lapropia obra de Manrique (8a4a8b8a4a8b/8c8c4d8c8c4d).





en una llaga mortal 3319En estos versos, el autor juega des-caradamente con la hipérbole sagradaaplicada a nes profanos, tan frecuenteen esta época. 39 razón: el ‘argumento que está de-sarrollando’,que sería baldío o inútil sila discreción de la dama no acalla lasdudas que ella pueda tener.porque mi querer es fe,20 y quien algo en él dubdassedubdaríaen dubda que cierto séque jamás no se salvassede eregía.25 Porque gran miedo he tomadoy cuidadode vuestro poco creer,por esta causa he tardadoy e dexado30 de os hazer antes saberla causa de aqueste hecho:cómo han sido mis passionespadescidas.Para ser, pues, satisfecho,35 conviene ser mis razonesbien creídas.Señora: porque seríamuy baldíatoda mi dicha razón40 si la dubda no porfíacon su guía,que se llama discreción,como en ello yo no dubde,–pues es verdad y muy cierto45 lo que escrivo–antes que tanto me ayude,que pues por dubda soy muerto,sea bivo.





34poesía · 952 creencia: ‘conformidad, asentimiento’.Cabo   Pues es esta una espiriencia50 que tiene ya conoscidaesta suerte,por no dar una creencia,no es razón quitar la viday dar la muerte.





351cometistes: ‘cometisteis’,como heris-tes del verso siguiente es ‘heristeis’. 13A partir de este verso, el autor ofre-ce una explicación ingeniosa y sugeren-te al extraño deseo que había expresado en los precedentes. [10]Otras suyas porque estandoél durmiendo le besó su amiga   Vos cometistes traiciónpues me heristes, durmiendo,de una herida que entiendoque será mayor passión5 el desseo de otra talherida como me distes,que no la llaga ni malni daño que me hezistes.Perdono la muerte mía;10 mas con tales condicionesque de tales traicionescometáis mil cada día;pero todas contra mí,porque de aquesta manera15 no me plaze que otro muerapues que yo lo merescí.[10] Nótese el contraste entre la rúbrica, donde se alude a un gesto palpable delamor, y el texto del poema, sometido a la visión descarnalizada que imponía latradición literaria. Nuevamente encontramos el concepto del amor como heri-da, pero el aspecto más sobresaliente del poema es su articulación en torno a ele-mentos conceptistas: primero se explica un deseo aparentemente extraño, la pe-tición de un daño mayor, y luego se resuelve mediante una explicación lógica.Tal construcción es posible, básicamente, por la reducción de las dimensiones delpoema, ya muy próximo a las esparsas. No olvidemos que fue Manrique el intro-ductor de estos recursos en la poesía de cancionero. Formalmente nos encontra-mos ante una copla castellana formada por una redondilla y una cuarteta octosi-lábicas (abbacdcd). 





36poesía ·10FinMás plazer es que pesarherida que otro mal sana.Quien durmiendo tanto gana20 nunca deve despertar.





371el mal: ‘el amor’.8contino: ‘continuamente’.10 temas: ‘obsesiones’.13 tañer... en cuerdas de gualardón: ‘in-terpretar con un instrumento de cuer-da la melodía del amor correspondido’,[11]Otra obra suya en que pusoel nombre de su esposa y assimismo nombradoslos linajes de los cuatro costados de ella, que sonCastañeda, Ayala, Silva, MenesesSegún el mal me siguió,maravíllome de mícómo assí me despedíque jamás no me mudó.5 Causóme aquesta rmezaque, siendo de vos ausente,ante mí estava presentecontino vuestra belleza.Por cierto no fueron locas10 mis temas y mis porfías,pues que las congoxas míasde muchas tornastes pocas.Tañed agora, pues, vos,en cuerdas de gualardón;15 como cante a vuestro son,  muy contento soy, par Dios.[11] El autor ha encerrado el nombre y los apellidos de los cuatro linajes de queprocede su mujer agrupando sílabas de palabras contiguas: «siguió/ maravíllo-me» (vv. 1-2), «ocas/ tañed agora» (vv. 12-13). «vaya lavida» (v. 17), «si(e)l valer» (v. 25; obsérvese que la ortograa del original omite regularmente la «e» del artículo, escribiendo «sil valer») y «amen/ esEsperança (vv. 33-34). El autor in-cluye sólo en esta composición las cinco estrofas imprescindibles para el nombrey los cuatro apellidos de sus linajes, más un cabo donde explica el nombre y apelli-do que ella habitualmente usaba: Guiomar de Meneses (vv. 41-44). El recurso bá-sico del poema es la canción con citas: como se verá en las notas, conocemos elorigen de los versos 24y 32, y el contexto sugiere que también son citas ajenas losversos 16y 40, aunque no ha sido posible identicarlos. Formalmente se trata deotra variedad de la copla castellana octosilábica (abbacddc).





38poesía ·11con el cual él, continúa, cantará al sonque ella toca.24fustes: ‘fuistes’. 32señora, no me culpéis es otra cita deun poema ajeno donde el enamoradose queja de la poca fe que la dama hapuesto en él, y justica así su posiblecambio por otro amor; esto es lo queManrique arma que nunca hará. 40a mí venga muy gran daño debe de   Vaya la vida passadaque por amores sufrí,pues me pagastes con sí,20 señora, bien empleada.Y tened por verdaderaesta razón que diré:que siempre ya cantaré  pues que fustes la primera.25 Si el valer vuestro querrá,pues que me quiso valer,amarme mucho y querer,sé que buen logro dará.Si vos assí lo hazéis,30 doblada será mi fe,y aunque yo nunca diré,  señora, no me culpéis.   Lo que causa que más amenes esperança de ver35 buen galardón de querer;y el contrario, que desamen.Yolo avré por muy estrañosi en pago de mi servirquerés cantar y dezir:40 a mí venga muy gran daño.CaboTomando de aquí el nombreque está en la copla primera,y de esta otra postrimerajuntando su sobrenombre,





según el mal me siguió 39ser una cita como la del verso 24, queno he conseguido identicar. Quizá sulocalización permitiría interpretar elsentido de esta estrofa, que resulta muyenigmática.48 porque: ‘para que’.45 claro verán quien me tienecontento por ser cativo;y me plaze, porque bivosólo porque ella me pene.





404 salleron: ‘salieron’.[12]Otras suyasLos fuegos que en mí encendieronlos mis amores passados,nunca matallos pudieronlas lágrimas que salleron 5de los mis ojos cuitados;pues no por poco llorar,que mis llantos muchos fueron,mas no se pueden matarlos fuegos de bien amar10 si de verdad se prendieron.Nunca nadie fue heridode era llaga mortalque tan bien fuesse guaridaque le quedasse en olvido15 de todo punto su mal.En mí se puede provar,que yo no sé qué me haga,que, cuando pienso sanar,de nuevo quiebra pesar20 los puntos de la mi llaga.Esto haze mi venturaque tan contraria me a sido,que su plazer y holgura[12] Manrique vuelve de nuevo sobre el tema de la herida de amor, que tan gra-to le resulta, y cuyos pormenores relata a partir de elaboradas paradojas (el fuegoque no se apaga, la llaga o herida que no cura, la desventura que consuela, el do-lor que no es temido) y de equívocos (matar como ‘causar la muerte’ y como ‘apagaruna llama’, estrofa 1). La conclusión o cabo recurre a la reiteración léxica, logradacon notable elegancia. Formalmente, encontramos de nuevo la doble quintilla deoctosílabos (abaabcdccd).





los fuegos que en mí encendieron 4151 sobró: ‘excedió’.52 desigual con la acepción de ‘excesivo, extremado’.es mi pesar y tristura,25 y su bien, verme perdido.Mas un consuelo me daeste gran mal que me haze:que pienso que no ternámás dolor que darme ya30 ni mal con que me amenaze.¿Qué dolor puede dezirventura que me a de darque no lo pueda sofrir?Porque después de morir,35 no ay otro mal ni penar.Por esto no temo nadani tengo de qué temer,porque mi muerte es passaday la vida no acabada,40 que es la gloria que a de aver.Pues pena muy sin medidani desiguales doloresni ravia muy dolorida¿qué pueden hazer a vida45 que los dessea mayores?No sé en qué pueda dañarmeni mal que pueda hazerme,pues que lo más es matarme;de esto no puede pesarme,50 de todo deve plazerme.CaboSobró mi amor en amoral amor más desigualy mi dolor en dolor
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